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Resumen 

 

El trabajo que aquí se presenta tiene como propósito compartir algunas experiencias vividas por un grupo 

de docentes investigadores adscritos a la Universidad Autónoma de Zacatecas, durante el confinamiento 

originado por la pandemia de Covid-19, quienes explican también cómo el alumnado ha sobrellevado la 

situación de escolarización en casa. El método utilizado fue fenomenológico – etnográfico de diseño 

narrativo, además se obtuvo información a través de entrevistas semiestructuradas. Se encontró que las 

y los docentes han padecido desgaste emocional o burnout, relacionado entre otros factores que se 

detallan en el documento, al elevado número de horas que destinan frente al equipo de cómputo (ocho o 

más), la adecuación de metodologías de trabajo, de contenidos y criterios de evaluación han dado un giro 

a la función docente. Por su parte, las y los estudiantes han experimentado frustraciones, desánimo y 

asimismo cambios en su proceso de aprender. Se concluye reconociendo la importante capacidad de 

adaptación del ser humano, en este caso en materia de educación, puesto que a pesar de las significativas 

repercusiones que está dejando este confinamiento, el profesorado y se está reinventado y a su vez, los 

procesos educativos. 

 

Experiencias docentes, Pandemia por Covid-19, Educación Superior, Clases en línea 

 

Abstract 

 

This paper shares some experiences lived by a group of researchers-professors at the Autonomous 

University of Zacatecas during the confinement caused by the COVID-19 pandemic, they also explain 

how their students have managed homeschooling. The utilized phenomenological-ethnographic method 

was of narrative design; in addition, information was obtained through semi-structured interviews. It was 

found that professors have suffered emotional exhaustion or burnout related to several factors that are 

detailed in the document, among them the high number of hours they spend in front of a computer (eight 

or more). It is concluded that the adequacy of work methodologies, contents and evaluation criteria have 

transformed the teaching labor. On the other hand, students have experienced frustrations, 

discouragement and also changes in their learning process. It is reckoned the important capacity for 

adaptation of the human being in terms of education since the teaching staff and the educational processes 

are reinventing themselves in response to this confinement. 

 

Teaching experiences, COVID-19 pandemic, Higher Education, Online classes 

 

Introducción 

 

Como el lector podrá comprobar no se trata de un texto visionario, sino el resultado de experiencias en 

la docencia en Instituciones de Educación Superior y de reflexión en el terreno de la enseñanza a 

distancia, por una parte, y de las nuevas tecnologías, por otra. Todo ello como condiciones impuestas por 

la contingencia de la denominada pandemia covid-19. Aunque las clases a distancia y el uso de las nuevas 

tecnologías se utilizan cada vez con mayor frecuencia, no fue, sino hasta que se impone la contingencia 

denominada pandemia covid-19, cuando su uso se volvió más que necesario imperante.  

  

El siglo XXI trajo consigo un periodo de cambios históricos tanto en el campo de la salud, 

educación y tecnología, que se ha caracterizado como un cambio profundo de civilización. Cualquiera 

que se encuentre trabajando en la educación, puede comprobar con una gran claridad, que el mundo está 

inmerso en un cambio del paradigma global de la enseñanza y del aprendizaje.  

 

 Lo que antes, en el terreno de la docencia, parecía ciencia ficción se deja claro que hoy es 

técnicamente viable. Sin embargo, aún no asequible para muchas universidades, docentes y por supuesto 

para los estudiantes. La pandemia, en educación impone la necesidad de cruzar las barreras del espacio 

y tiempo, para crear una especie de aula virtual. El reto en la enseñanza a distancia es y sigue siendo que 

los estudiantes aprendan, se enriquezcan científica, profesional y humanamente; eso en definitiva es lo 

más importante.  

 

 En términos de tecnología de información y comunicación, el camino que tenemos por delante 

no tiene indicaciones acerca de cuál es el punto de destino, pero lo más importante es no dejar de avanzar, 

siempre colocando al estudiante y a la mejora de la calidad de su aprendizaje en el centro de nuestras 

preocupaciones.  



57 

 

 

 Por lo tanto, el aporte teórico-reflexivo esbozado en este apartado, trata de brindar un panorama 

sobre el contexto de la educación superior desde los confines de la pandemia covid-19. Se logra, ya que 

se retoman anécdotas y experiencias de prácticas docentes, muy sentidas y sensibles, en las cuales se 

explica cómo se ha equilibrado la enseñanza y aprendizaje convencional, con la telenseñanza y el 

teleaprendizaje. Los relatos aquí planteados abren la posibilidad de intercambiar un diálogo profundo 

sobre los cambios radicales en las metodologías educativas a las que hoy asistimos.  

 

1. Pandemia Covid-19 2020, docencia y rendimiento escolar en Educación Superior 

 

La práctica docente, siempre compleja y caracterizada por ciertos dispositivos pedagógicos (discursos, 

prácticas, medidas, enunciados, reglas de funcionamiento, estrategias de ejercicio del poder) Anzaldua 

(2009) , permite construir formas de interacción e interdependencia entre el docente y los alumnos, así 

como entre alumnos y alumnos, por tanto, constituye a los sujetos educativos, tanto al docente como al 

alumno, en la medida que ocupan y hacen suyas las significaciones, normas y prácticas que el dispositivo 

– especialmente a través de la institución escolar- “instituye” para esos lugares. Pero cuando se introduce 

un dispositivo que obliga a tanto a docentes, alumnos y administradores de la educación a salir de las 

aulas, a consecuencia de la contingencia del Covid-19, la condición de la práctica docente y de estos 

dispositivos pedagógicos se vuelve más compleja y a la vez sui generis.   

 

 En el contexto actual, los dispositivos han ido transformándose a partir de las demandas de un 

mundo cambiante, globalizado y caracterizado como neoliberal, pero además ahora también a partir de 

una crisis de salud pública llamada pandemia covid-19. Los docentes deben configurar una práctica 

congruente con la sociedad, desde la relación docencia y tecnología de información y comunicación. Es 

la práctica docente el vínculo fáctico entre la educación y la sociedad. 

 

 Los dispositivos actuales, modernos o posmodernos, exigen una práctica del docente universitario 

peculiar, a veces exigente y demandante en el sentido que solicita del maestro lo siguiente:  

 

 Conocimiento sobre la materia. 

 Habilidades o destrezas pedagógicas. 

 Relaciones interpersonales. 

 Características de personalidad. 

 Relación docencia investigación. 

 Planificación docente (Fernández, 2015). 

 

Sin embargo, vemos que es esas características que configuran la práctica docente, están 

incompletas, ya que bajo las condiciones educativas que impone la pandemia covid -19, se requiere de 

un amplio dominio de las tecnologías de la información y comunicación (TIC) para poder llevar a la 

práctica clases a distancia (forma asincrónica) y clases espectrales o virtuales (forma sincrónica). Este 

dominio de las TIC debe ser transversal o permear las características o competencias docentes. Empero 

vemos en la realidad cotidiana, que el sistema educativo no estaba preparado para un cambio tan radical 

en la metodología de enseñanza y aprendizaje.  Se necesitan nuevas escuelas para una nueva sociedad.  

 

Uno de los grandes retos para los docentes universitarios o de educación superior ha sido 

conseguir que el estudiante experimente, con toda la intensidad que la tecnología permita hoy en el hogar, 

la sensación de formar parte de una comunidad universitaria organizada entorno a los pilares o edificios 

básicos de cualquier campus universitario: la docencia, la investigación y los servicios al estudiante 

(Tiffin, 1997). Hoy el gran reto no solo para los docentes, sino para las Instituciones de Educación 

Superior (IES) es que cualquier estudiante debe poder acceder con facilidad a los profesores de las 

distintas materias, trabajar junto con sus compañeros en un proyecto común o realizar una práctica 

profesional, consultar la documentación necesaria en la biblioteca, asimismo disfrutar de todos los 

restantes elementos que forman parte de una experiencia de formación genuinamente universitaria. Hacer 

posible todo ello sin que existan espacios físicos, sin que sea necesario desplazarse, o asistir a clase a una 

determinada hora depende, en gran medida de la capacidad de dominio que tengan las IES y los docentes 

sobre la informática y las telecomunicaciones.  Se trata, pues, de tecnologías que podemos considerar de 

uso doméstico y tal vez en ese carácter doméstico se puede encontrar una buena parte del éxito. Pero la 

otra parte radica, en una adecuada metodología pedagógica, basada en materiales didácticos de buena 

calidad y en una función docente que saca el mayor partido de las posibilidades del campus virtual.  
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Equilibrar el aprendizaje convencional y el teleaprendizaje, no era prioridad del sistema de las 

IES, al menos de la mayoría, es decir, aun cuando ciertas investigaciones afirmaban que la utilización de 

la modalidad convencional y de teleaprendizaje era mejor que utilizar una sola. Lo que es un hecho es 

que se debe priorizar a partir de la contingencia covid-19 en la necesidad de conseguir equilibrio entre la 

interacción con el ordenador o dispositivo móvil y la interacción humana. Cabe recalcar que lo importante 

no es la tecnología, sino utilizar la mejor tecnología disponible en cada momento al servicio de una idea: 

favorecer y universalizar el aprendizaje.  

 

El reto, para los docentes de educación superior, por acometer es cruzar la barrera de la percepción 

y facilitar, por ejemplo, que tres estudiantes de psicología realicen una intervención siguiendo las 

indicaciones de un maestro de una clase virtual con el aspecto físico que cada uno prefiera; o que se 

comente y se realice la metodología de una investigación por ejemplo cualitativa; o participar en equipos 

con otros colegas dentro una clase.  Ahora si todo esto es posible mediante plataformas digitales, 

¿también lo será que los estudiantes experimenten el calor de un debate, en el sentido más literal del 

término? Lo anterior, deja claro que hay una relación estrecha entre el rendimiento escolar y estas 

metodologías educativas derivadas de la contingencia sanitaria Covid-19. En esta sintonía Huauya (2021) 

expone que las nuevas prácticas digitales en la actual educación virtual conllevan repensar la educación, 

la tecnología y la enseñanza en formatos virtuales como parte de las estrategias metodológicas que 

incorporan, de manera que no se merme el rendimiento escolar de los alumnos desde el papel que puede 

desempeñar el docente.  

 

El rendimiento académico es un fenómeno multifactorial. Pero tal parce que los sistemas 

educativos consideran que el rendimiento escolar se centraliza en el esfuerzo y la habilidad del estudiante 

(Edel, 2003). Sin embargo, existen otras variables, que son preponderantes para comprender 

integralmente el concepto. Por ejemplo: calificaciones, niveles de inteligencia e incluso con niveles 

socioeconómicos y socioculturales. Ante los estragos que ha causado la pandemia en el ámbito educativo, 

Torres y Rodríguez (2006) sostienen que el rendimiento académico tiene una relación positiva cuando 

los estudiantes tienen acceso a libros, antologías, material didáctico, lugar y tiempo para estudiar, y 

también prioritariamente acceso a tecnologías de información y comunicación; pero una relación 

negativa con los problemas familiares, maestros y clases, la distancia, el transporte, y ahora a no tener 

acceso a internet, ordenadores, dispositivos móviles y materiales bibliográficos digitales.  

 

Desde una perspectiva de política pública, un bajo rendimiento académico puede implicar que el 

alumno está recibiendo una formación académica de baja calidad o deficiente. Por ello, es importante 

analizar la situación en la que se encuentran las y los alumnos con referencia a su rendimiento académico 

respecto a las condiciones y procesos de enseñanza y aprendizaje que imponen las IES y la práctica 

docente como consecuencia de la pandemia Covid-19 2020.  

 

2. Experiencias en la práctica docente de las clases en línea e incremento de burnout  

 

El uso de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) tiene una injerencia directa en las 

transformaciones sociales, culturales, económicas, políticas y educativas a nivel global, influyendo 

significativamente en la forma de pensar y desenvolverse del individuo. Produciendo nuevas necesidades 

y obligaciones por parte de los distintos sectores productivos y por ende también en lo educativo, a tal 

punto que se demandan respuestas ante las nuevas exigencias tecnológicas (Morales, T., Bárzaga, J., 

Morales, Y., Cárdenas, M. y Campos, D., 2021). 

 

Es por lo anterior expuesto, que me permito compartir la experiencia en el proceso de enseñanza 

– aprendizaje en línea durante el periodo de confinamiento de Marzo 2020 a la fecha por pandemia de 

COVID -19, es creo una experiencia a la que las y los docentes de cualquier nivel ya sea desde básico 

hasta postgrado hemos vivenciado así como observado en nuestros educandos ya que ningún nivel se 

encuentra exento de los padecimientos derivados de encontrarse ante una pantalla por más de 8 horas al 

día ya sea para impartir una asignatura o bien para recibir y formarse en una asignatura. 

 

Dado a lo anterior haré una breve reseña del tipo de contratación de las y los docentes adscritos a 

la Universidad Autónoma de Zacatecas con el fin de contextualizar la carga y jornada laboral en 

programas de licenciatura y postgrado de dicha Universidad y poder advertir las condiciones laborales 

antes y durante el confinamiento para entender el desempeño docente y su impacto en la formación de 

las y los estudiantes en tiempos de pandemia por COVID 19.  
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Tabla 1 Tipo de contratación 

 
Categoría Horas Semana Mes (HSM) 

frente a Grupo 

Horas Semana Mes (HSM) Cubiculares 

Tiempo Completo + 

10 HSM = 50 HSM  

30 HSM frente a grupo 20 HSM para realizar actividades cubiculares de: formación 

de Recursos Humanos, vinculación con la sociedad, gestión 

académica e investigación.  

Tiempo Completo = 

40 HSM 

20 HSM frente a grupo 20 HSM para actividades cubiculares mencionadas 

anteriormente. 

Medio Tiempo + 10 

HSM = 30 HSM 

20 HSM frente a grupo 10 HSM para actividades cubiculares mencionadas 

anteriormente 

Medio Tiempo = 20 

HSM 

10 HSM frente a grupo 10 HSM para actividades cubiculares mencionadas 

anteriormente 

Tiempo determinado Número de Horas contratado/a 

Semana Mes sólo para horas 

frente a grupo 

No existe contratación de horas cubiculares. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del Contrato Colectivo de Trabajo UAZ – SPAUAZ 2020-2021 

 

La tabla 1 permite identificar la carga laboral que cada uno de los docentes debe cumplir de 

acuerdo al tipo de contratación, se observa el número de horas semana mes de clases frente a grupo que 

ahora ante la nueva modalidad se imparten en línea, así como también se describen las actividades 

cubiculares a realizar ahora igualmente desde casa, para lo cual se detallan específicamente lo que 

conforman dichas horas cubiculares, en lo que concierne a la formación de recursos humanos esto sería 

lo relacionado a las asesorías de servicio social, prácticas profesionales, dirección de tesis y demás 

documentos para obtención de grado, respecto a la gestión académica se refleja en la participación en 

comités de acreditación, reestructuración curricular, formulación de Programas Operativos Anuales 

(POA) y de programas federales como PROFOXIE, en vinculación con la sociedad es la participación 

en conferencias, talleres y todo aquello que ayude a resolver alguna problemática social y por último una 

de las actividades sustanciales del quehacer universitario la realización de investigaciones que se 

traduzcan en publicaciones de productos académicos de calidad así como participaciones en congresos, 

es decir todo lo que contribuya a seguir reforzando y afianzando indicadores de calidad para nuestra 

Universidad. 

 

 Es importante explicar las actividades cubiculares puesto que estas deben seguir desarrollándose 

independientemente del confinamiento por lo que lleva a destinarle mayor número de horas sentada 

frente al monitor de una computadora lo que implica mayor desgaste para la o el docente que no 

solamente está frente a grupo sino que  realiza dichas tareas en horas cubiculares ahora desde casa, para 

así continuar participando en programas federales como lo es PRODEP, SNI, estímulos, cuerpos 

académicos etc; con el fin de obtener ingresos extra y además de contribuir con la ciencia desde las 

Líneas de Generación y Aplicación de Conocimiento (LGAC) que se trabajen.        

 

 El contexto anterior permitirá entender como ha sido el proceso de las clases en línea  y de horas 

de trabajo cubicular desde una mirada docente, ya que si bien se ha estudiado y analizado lo complicado 

que ha sido el proceso de aprendizaje para las y los estudiantes que se encuentran detrás de una pantalla, 

es menester considerar y entender  las experiencias de algunas y algunos colegas que través de una 

entrevista semiestructurada han coincidido en lo cansado y complicado que se ha convertido el cumplir 

con todo lo que implica ser docente investigador/a en nivel superior en tiempos de confinamiento. 

 

En mi caso como docente Tiempo Completo + 10 HSM Titular C, podría compartir que al inicio 

fue de adaptación a esta nueva modalidad, mencionando que tenía un poco de miedo, ya que todo cambio 

si no es gestionado; porque nadie se esperaba que de la noche a la mañana cambiara la forma de realizar 

nuestras actividades tal como sucedió, lo que implicó  miedo al cambio suscitándose preguntas tales 

desde ¿Cómo trabajar las clases?, ¿En qué plataforma o en que medio digital?, ¿Cómo utilizar dichas 

plataformas? ¿Qué estrategias y técnicas utilizar para lograr el aprendizaje de las y los estudiantes? Entre 

muchas más preguntas, a lo que uno empezó a formarse acudiendo a cursos de moodle , classroom, meet 

y demás, adecuando los materiales didácticos y de apoyo de cada una de las materias y revisando que 

estrategias serían las más adecuadas dependiendo de los objetivos de cada una de las materias pero a su 

vez con la tranquilidad que la adecuación sólo sería para terminar el semestre de aquel entonces de junio 

2020, llevándonos la sorpresa que el siguiente semestre Agosto – Diciembre 2020 también sería en línea 

por lo que condujo a preparar todo para dicho semestre y para el actual Enero – Julio 2021. 
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 Al recibir las noticias que estaríamos trabajando en línea note en mí y en mis estudiantes ya un 

cansancio y se observó el fenómeno de deserción escolar en el presente semestre argumentando algunos 

estudiantes diferentes motivos desde que no tenían los recursos como el internet por vivir en comunidades 

muy lejanas, así como por no contar con equipo de cómputo o simplemente porque ellos mismos 

mencionaron que no podían concentrase ni aprender en línea porque las condiciones en casa no eran las 

más apropiadas para poder poner atención lo que se tradujo en la baja de dichos estudiantes, situación 

que de acuerdo a investigaciones recientes se está presentando en los diferentes niveles académicos del 

país. En lo que respecta al trabajo y la práctica docente se menciona lo que hemos compartido algunos 

pares y una servidora, obteniendo respuestas tales como: nos sentimos cansadas y cansados, 

desgastado/as emocionalmente con carga excesiva de trabajo y con un sedentarismo de pasar horas y 

horas, día tras día frente a la pantalla cumpliendo no sólo con nuestras clases en línea sino además 

respondiendo a las múltiples actividades cubiculares desde casa, por lo que se evidencia que cada vez 

somos más las víctimas del síndrome de burnout también conocido como síndrome del quemado, dicho 

síndrome se define como “una manifestación comportamental del estrés laboral, y lo entienden como un 

síndrome tridimensional caracterizado por cansancio emocional, despersonalización en el trato con 

clientes y usuarios, y dificultad para el logro/realización personal” (Maslach, 1987). 

 

Desde la educación podría conceptualizarse como una condición de estrés prolongado e insidioso 

que se deriva de condiciones del individuo y del contexto organizacional de la institución universitaria 

(Hederich & Caballero, 2016), las victimas de burnout van en asenso por lo que la Organización Mundial 

de Salud en el 2019 (OMS) incluyó por primera vez este padecimiento en la Clasificación Internacional 

y Estadística de Enfermedades y Problemas relacionados son la Salud CIE-11, encontrándose ya para el 

2020 con el número QD85 con el nombre de Síndrome de desgaste ocupacional y considerado un 

problema asociado con el empleo o desempleo, lo describe como: “resultado del estrés crónico en el lugar 

de trabajo que no se ha manejado con éxito”.  

 

Caracterizado en tres dimensiones:  

 

 Sentimientos de falta de energía o agotamiento.  

 Aumento de la distancia mental con respecto al trabajo, o sentimientos negativos o cínicos con 

respecto al trabajo.  

 Eficacia profesional reducida. 

 

Maslach en 1997, señala que la clave para vislumbrar que una persona sufre burnout, es cuando 

manifiesta sentimientos de estar emocionalmente agotados y sobrepasados respecto a sus emociones; las 

actividades en línea que como docentes realizamos están llevándonos hoy por hoy a sobrecargarnos y 

sobrepasarnos emocionalmente trayendo consigo ciertas somatizaciones que en entrevista con las y los 

compañeros docentes hemos coincidido, tales somatizaciones han sido como lo señala Marrau en 2004 

de tipo Psicosomático, como alteraciones cardiacas respiratorias, jaquecas, fatiga crónica, trastornos del 

sueño, úlceras y desórdenes gástricos, tensión muscular, mareos y vértigos.  

 

De conducta: predominio de conductas adictivas y evitativas consumo aumentado de café, 

alcohol, bajo rendimiento personal, distanciamiento afectivo de enfermos y compañeros y frecuentes 

conflictos interpersonales en el ámbito de trabajo y de la propia familia.  

 

De igual manera hemos observado repercusiones emocionales: irritabilidad, incapacidad de 

concentración distanciamiento afectivo entre otras. 

 

El padecimiento de burnout ha hecho estragos desde tiempo atrás,  sin embargo este ha 

incrementado en un 10% del 2018 respecto al 2020 por la nueva modalidad de clases en línea según 

estudios realizados; lo que lleva a concluir que el confinamiento por la pandemia COVID-19, el uso de 

tecnologías con las que no se estaba familiarizado, así como la preocupación por la salud, las 

repercusiones físicas, emocionales, de conducta y psicosomáticas así como la nueva normalidad están 

afectando el desempeño de los docentes universitarios e impactando en la formación de los educandos. 
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3. La inminente praxis de la docencia virtual  

 

Como es sabido para todos en el pasado marzo 20 del 2020 en nuestro país se declara el confinamiento 

nacional, derivado de la actual pandemia causado por la SAR-2, la COVID-19, en el que se presentó un 

cambio de estilo de vida, sin precedentes, para nosotros los mexicanos y el resto del mundo. Es en este 

sentido   todos los sectores productivos se vieron afectados sin excepción alguna, y por supuesto la 

educación formal  se vio trastocada en todos sus niveles, desde la educación inicial hasta posgrados; ya  

que  súbitamente se emigro de la educación presencial a la educación en línea “este cambio no es 

anhelado, éste al que nos hemos enfrentado, un cambio obligado, totalmente disruptivo” (García, p. 14, 

2021), sin embargo se transitó bajo un esquema totalmente híbrido en primer instancia,  en el que  el uso 

de la tecnología  y la digitalización,  las redes sociales, entre otras herramientas,  han jugado un papel 

esencial y  determinante para continuar atendiendo a la población estudiantil al respecto  algunos autores 

(Viñals y Cuenca, 2016; citado en Morales, Bárzaga, Morales,  Cárdenas y  Campos, 2021, p. 303-304) 

señalan: 

 

“incorporar tecnología como la internet a la educación; es mucho más que introducir aparatos de 

diversa índole. Es el cambio de actitudes y metodologías, además de comprender que ese cambio, 

provoca un reacomodamiento en nuestras estructuras que puede costar asumir, pero que será muy 

beneficioso, tanto para los docentes como los estudiantes” 

 

  Se pusieron en marcha infinidad de estrategias como fue el lanzamiento del programa “Aprende 

en casa 1” en el nivel básico (SEP),  la capacitación del uso de las distintas herramientas para implementar 

las clases en línea y los entornos virtuales, la Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ) no sería la 

excepción, así que hizo lo propio, ya que se impartieron una serie de cursos dirigidos al personal docente, 

con  la intención de generar herramientas digitales para continuar   con la preparación académica del 

estudiantado y que  no se  detuviera; no  fue  sencillo   lograrlo  ya que se presentaron  varios  factores 

que impactaron en ello, por ejemplo el problema del acceso a internet  principal insumo para llevarse  a 

cabo las clases en línea, si bien es cierto muchos contaban con ese servicio la calidad no era la más idónea 

en varios  casos; no obstante  ya fuese  de manera virtual, asincrónica o sincrónica,   a pesar de todas las 

vicisitudes originadas, el semestre logro culminarse en todos los niveles y programas que oferta  la 

universidad (reconocida como la “Máxima Casa de Estudios” del estado), como son: educación  

preescolar, secundaria, preparatoria, licenciatura y posgrado. 
 

3.1. Narración sobre el proceso de adaptación como docentes en el trabajo a distancia  

 

La docencia es una actividad demandante en la que el docente debe de contar con un conjunto de 

competencias que le permitan impartir sus clases de la mejor manera, lograr que se realice una 

transferencia del conocimiento no es una tarea sencilla,  la interacción del alumno-docente y la 

instrucción es esencial para lograr que  los aspectos inmersos en al proceso enseñanza-aprendizaje sean 

exitosos y uno de ellos es justamente el acompañamiento  en el salón de clases, como tradicionalmente 

se ha realizado,  sin embargo con la llegada de la pandemia (COVID-19),  la apresurada transición de la 

educación presencial a la educación en línea todo esto ha cambiado de manera significativa. 

 

La adaptación a esta modalidad híbrida durante los inicios de la pandemia no fue sencilla ya que 

si bien es cierto se contaba con experiencias sobre el manejo y uso de la tecnología, además de utilizar 

frecuentemente algunas herramientas como son el correo electrónico, Google drive, mensajería 

instantánea como es  WhatsApp.  Las primeras experiencias fueron estresantes, atemorizantes y hasta 

fallidas, hablando de clase en línea en tiempo real, ya que mientras fuimos aprendiendo a través del 

ensayo y error, se generaba cierta tensión y frustración,  ya que o en ocasiones fallaba la propia 

conectividad a internet,  o bien la del alumnado, en otras ocasiones el propio equipo,  surgieron infinidad 

de situaciones, a tal grado que se he tenido la experiencia de impartir clases hasta por el teléfono celular,  

en el que se pidió a algún alumno (a) proyectaran la clase desde sus propios equipos o en el peor de los 

caso solamente se hablaba sin algún apoyo visual.   
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Fueron distintos aspectos que se debieron de atender no solamente la parte que compete a la 

tecnología, sino  además asistir a capacitaciones o ser autodidactas para comprender  el tema relacionado 

con la enseñanza en línea y el  diseño instruccional “este es un proceso en el que se específica y se 

producen situaciones ambientales particulares, que promueven al estudiante a interactuar con el sistema 

de enseñanza de tal manera que se cause un cambio específico en su comportamiento” (Merril, Li y 

Jones, 1990, citado en Martínez, 2009, p. 9) y sus derivados, para adaptarnos a “la nueva normalidad” 

esto obviamente nos  llevó a un estado importante de aflicción, sin contar con el propio estado emocional 

que pasábamos en ese momento por el temor de la pandemia y/o en nuestro caso por la recién perdida de 

un familiar cercano, además del bombardeo de todos los medios de comunicación sobre el tema. Otro 

aspecto a atender era la digitalización de los materiales o antologías por lo que se tuvo que se hizo  uso 

de aplicaciones en el  Smartphone para escanear documentos y/o el uso del escáner clásico,  para lograr 

tener la información, aunado a todo lo anteriormente mencionado la elaboración y preparación  del 

material de apoyo aumento considerablemente, sin dejar de mencionar la infinidad de horas que pasamos 

en frente de una computadora; sin embargo a pesar de todo esto el semestre finalizo. 

 

3.2.  Narración del proceso de adaptación para los alumnos en el trabajo a distancia y el 

rendimiento escolar 

 

Al igual que el caos se apodero en los docentes, por supuesto esto también se generó en el alumnado, ya 

que de igual manera era inminente el que las clases se realizarían en línea, según algunas experiencias 

comentadas en este semestre, se tuvieron que adquirir equipos de cómputo, teléfonos celulares cuando 

era posible, o bien utilizar los que ya se tenían, acudir a la casa de familiares cuando no se contaba con 

internet, solicitar la grabación de las clases a los profesores, o a los propios compañeros, acudir a los 

cybers  y en el peor de los casos que desafortunadamente se desertó de la carrera “el abandono de los 

estudios es un problema que afecta de manera generalizada el nivel de educación superior. No obstante, 

en la modalidad a distancia, las cifras resultan más alarmantes aún” (Carballo, 2017, citado en Chiecher, 

2019, p. 13).   En el tema del rendimiento escolar así mismo se manifestó de manera general que el 

aprendizaje era mucho menor que en las clases presenciales, ya que no estaban acostumbrados, se cansan 

rápidamente, la atención y la concentración se dispersa de manera significativa sobre todo si no se 

contaba  con un lugar adecuado  para tomar  las clases en línea, hay quienes incluso comentaron “me 

paso de noche el semestre”, “no aprendí nada”, “me cansan demasiado”, “me parecen aburridas”, “no me 

agradan” entre otras (estos comentarios fueron retomados de los grupos 5E1, 5E3, 9E1 y 9E3) de la 

carrera de Psicología del Área Educativa). 

 

3.3.La enseñanza en línea una nueva experiencia 

 

Sin lugar a dudas ha sido una experiencia bastante retadora ya que como se comentó en líneas atrás 

tradicionalmente la docencia era presencial y transitamos a las clases en línea súbitamente, se adquirieron 

e implementaron herramientas para implementar estrategias y en otras ocasiones generarlas  para realizar  

el  trabajo en línea, es necesario enfatizar que al inicio este ejercicio ha sido  complicado, sin embargo  

con el paso  del tiempo esto fue dándose de una mejor manera. Algunas de las estrategias han sido: tarde 

de charla, conversación guiada, discusión breve regulada, análisis de textos, intervención simulada entre 

otras; de igual manera se han realizado actividades que tienen que ver con el trabajo colaborativo, así 

como exposiciones tradicionales en línea. 

 

4. El sentir docente ante las clases virtuales, una aportación anecdótica 

 

La humanidad del siglo XXI, en donde los adelantos tecnológicos y científicos prometen tener casi todo 

bajo control y hacer predicciones y tratamientos de los fenómenos próximos a ocurrir, se presenta la 

inesperada llegada del Covid-19. Como se sabe, este hecho trastoca varios aspectos del transcurrir del 

ser humano moderno y de manera abrupta se viven cambios en la situación social, laboral, familiar y por 

supuesto educativa. El Covid-19 obliga al aislamiento, por lo tanto, hay que trasladar la escuela a casa. 

De este modo los hogares se ven invadidos; las cocinas, salas, pasillos y demás rincones destinados a la 

convivencia familiar, se llenan de libros y materiales educativos y como es de esperarse, surgen 

demandas escolares que requieren ser solventadas para seguir el ritmo de la enseñanza por parte del 

profesorado y, del aprendizaje, por parte del alumnado. Y sin planearlo, sin anticiparlo, las clases se 

virtualizan.  
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El estrés e incertidumbre no se hicieron esperar, fue necesario compaginar labores del hogar con 

actividades escolares, contar con un dispositivo, conectividad a internet y otros recursos que permitieran 

cumplir con la asistencia a las clases virtuales. Este desafío ha dado cuenta desde el primer día, de las 

condiciones económicas y familiares que viven las y los estudiantes, quienes a su vez son madres y/o 

padres de familia, que su lugar de origen se encuentra en las más alejadas comunidades y la dificultad de 

disponer de un espacio aislado de ruidos propios y ajenos a su vivienda, más delante se comparten 

experiencias en tal sentido. Por otra parte, como docente de educación superior, quedó de manifiesto la 

falta de formación docente en torno a las tecnologías de la información y ante la premura, fue necesario 

documentarse por cuenta propia y dedicar el triple de tiempo para preparar los materiales de apoyo, entre 

otras vicisitudes que se vierten en los renglones siguientes.  

 

El quehacer docente universitario, requiere incluir una variedad de estrategias de enseñanza que 

faciliten promover diversos tipos de aprendizaje y propiciar experiencias y entornos de innovación. “Es 

preciso entonces, repensar las modalidades de enseñanza hegemónicas y que las mismas sirvan de guía 

para el desarrollo de un nuevo modelo que explote el potencial de las nuevas tecnologías en la educación” 

(Sanabia, Moreira y Hortegano, 2021, p. 173). A nivel superior, así como en los anteriores, es menester 

seleccionar cuidadosamente los contenidos a abordar y la metodología de enseñanza, por lo que suelo 

ocupar un tiempo considerable en la programación didáctica de mis asignaturas. Casanova (2015), 

menciona que la programación didáctica es el trabajo pormenorizado que lleva a cabo el profesor donde 

detalla las actividades que se desarrollan en el aula, “consiste en la sistematización exhaustiva de todos 

los elementos curriculares, especificando tipos de actividades, secuencia y temporalización concreta de 

objetivos y contenidos, así como la formulación de criterios de evaluación” (Casanova, 2015, p. 225). 

Con esto pretendo resaltar que cuando se tiene un grado más o menos preciso de organización, no se 

espera que varias cosas no salgan de acuerdo con lo previsto.  

 

Asimismo, mi estilo docente se caracteriza por dar un papel protagónico a las y los estudiantes, 

es así que en más de diecisiete años en la docencia, se ha optado por propiciar la interacción social entre 

las y los integrantes del grupo; las investigaciones demuestran que cuando el alumnado percibe un 

ambiente de aprendizaje positivo y de buenas relaciones interpersonales con el profesor y sus pares, 

mejora la motivación y aprovechamiento (Santrock, 2020); de igual manera se promueve el pensamiento 

analítico y reflexivo; soy vehemente de utilizar la estrategia de aprendizaje basado en problemas, puesto 

que el alumnado desarrolla la capacidad de observar, analizar y comprender de una mejor manera las 

necesidades reales de su contexto inmediato y a las que se va a enfrentar en su vida profesional. Pero 

ahora, tener de por medio una pantalla, a la distancia, en condiciones desfavorables de conectividad y el 

estar a tendiendo no sólo a la clase, sino, a un par de cosas más por las condiciones de encontrarnos en 

casa y no en el aula de clase, sonaba complicado, pero no podía claudicar, había que precisar más la 

planeación y hacer algunos ajustes.  

 

Sin embargo, como docente la adaptación al trabajo en línea no fue y no es nada sencilla. Y si en 

la presencialidad dista mucho el currículum formal del real, en la virtualidad esta situación se exacerba, 

más aún cuando no se tuvo una preparación para ello, cuando no hay formación para el uso de las 

tecnologías, cuando se tiene un estilo docente y una concepción del aprendizaje centrada en el estudiante; 

tanto, que la ilusión de que el alumnado se mantuviera activo en clase, mediante participaciones y 

mostrando el interés y compromiso se conservaba. La expectativa de que el nivel de aprovechamiento se 

iba a equiparar con el de la clase presencial era considerable, puesto que lo preocupante hubiera sido no 

sostener por ninguna vía la escolarización. Desde luego que se anticiparon los ajustes y cambios para 

hacer posible la nueva modalidad de trabajo, nótese pues que, como docente, se habían definido ya los 

contenidos, estaban claros los objetivos, se haría todo lo posible por mantener una metodología centrada 

en el alumno y se habían realizado modificaciones en los criterios de evaluación; parecía estar bajo 

control la situación hasta aquí.  

 

Inicia la primera clase virtual. Una de las cosas que no solo se disfrutan de la clase presencial, 

sino que además es fundamental, es el contacto visual docente-alumno, alumno-docente y entre 

compañeros. Esta fue la primera necesidad que se hizo presente en la sesión  virtual, la sensación de 

hablarle a una diapositiva, de únicamente escuchar el eco de mi voz, de no tener la certeza de quiénes 

estaban y cómo estaban viviendo la charla, causó un grado de angustia y ansiedad que se tradujeron en 

nerviosismo y dificultad para hilar ideas; una impresión de soledad se apoderó del espacio en el que 

físicamente, se encontraba una pantalla, un escritorio y una voz confundida, por primera vez experimenté 

algo que en ninguna planeación de clase previne, ni siquiera en esa.  
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Si a esto se agrega el desconocimiento del manejo de las plataformas para trasmitir la sesión, 

porque apenas y había dado tiempo de leer o ver un par de videos sobre el uso y manejo de una o dos 

propuestas para impartir la clase en línea. Al tiempo que había que compartir los materiales de apoyo, 

dar acceso al alumnado, lidiar con los audios de los estudiantes inexpertos (también) en el uso de la 

tecnología, o por lo menos para recibir su primera clase virtual; se reconoce entonces que fue un completo 

caos esa primera vivencia.  

 

Por su parte, los estudiantes se mostraron con gran disposición para unirse a la clase y la mayoría 

renovó o creó una cuenta de correo y a pesar de que a algunos se les complicó acondicionar un espacio 

apropiado para tomar su clase, eso no impidió que se integraran, así que, se observaron estudiantes en 

sus camas, recostados; identifiqué que tenía en pantalla techos, paredes o pisos, y el rostro de mis 

estudiantes, ausente. Ya no había miradas, expresiones de interés o desinterés, no más murmullos entre 

filas de sus planes para esta noche, de lo bien que la pasaron el fin de semana, de sus dificultades con el 

señor de la fotocopiadora, el joven de la cafetería y hasta la opinión que les merecían las clases de mis 

compañeras y compañeros docentes. Esto ha ido empeorando (para mí), puesto que en mis recientes 

clases solo tengo en pantalla sus nombres y una imagen estática arriba del mismo, últimamente, ya no 

hay más techos color cemento, paredes verdes o pisos rosas, la cámara permanece apagada.  

 

Hablemos de la participación del alumnado; en mi estilo de generar análisis e incluso polémica 

de algunos contenidos abordados en las clases, continúe entusiasta y firme en esta idea, es más, observé 

que mis estudiantes que ya conocen mi forma de trabajo, también estaban motivados a continuar con esa 

metodología, pero lo que experimentamos en pocas sesiones fue la dificultad primero, para tomar la 

palabra, se empalmaban dos o tres y de pronto, nadie, después otra vez dos compañeros intentando hacer 

uso de la voz, acto seguido cediéndose  la palabra entre ellos, me apresuraba a organizar las 

participaciones, pero sentía que ya se nos habían ido minutos valiosos. Por fortuna, pronto descubrimos 

el accesorio dentro de la plataforma para solicitar la participación; cuando creímos que se había superado 

la prueba y estaban todos listos para continuar en la dinámica del intercambio de comentarios, nos 

encontramos que la conectividad a internet de más de la mitad del grupo era inestable, por lo que sus 

intervenciones se entrecortaban y pausaban, mientras el resto del grupo esperaba paciente (sólo al 

principio) el turno del siguiente compañero. Aunado a ideas interesantes que intentaban compartir, 

podíamos a la vez apreciar de fondo a la mascota, el sonido de trastos lavándose, el claxon del autobús 

de transporte público, la camioneta repartidora de gas y hasta la música de banda de los vecinos. 

Terminamos por reducir el número de participaciones y a estas alturas, imperan los silencios incómodos 

después de un “¿quién desea opinar o comentar algo?”  

 

 Cuando por años me he sentido afortunada de impartir asignaturas prácticas dado el valor de 

poder involucrar a mis estudiantes en escenarios reales de aprendizaje y orientarlos a descubrir la 

importancia de relacionar la teoría y la práctica, ahora estaba ante un verdadero problema, no hubo 

instituciones educativas, departamentos, grupos o consultorios, donde mis estudiantes realizaran tales 

actividades. Así que opté por hacer uso de lo que sí teníamos, la tecnología. He modificado los recursos 

de aprendizaje, optando por la realización de videos, documentales, audios y análisis de películas; hemos 

descubierto herramientas en las plataformas para desarrollar temas en grupo y al utilizar los accesorios 

como la Pizarra, Jamboard y Presentaciones, se da versatilidad a los temas estudiados. Asimismo, 

reconozco que la virtualidad que nos está tocando vivir nos ha obligado a ser autodidactas, no solo a 

nosotros como docentes, sino también a nuestros estudiantes.  

 

 Después de desvelar mi sentir como docente en las clases virtuales, debo reconocer que se han 

adquirido nuevos puntos de vista de la función docente y del proceso de aprender de las y los estudiantes. 

La flexibilidad en la organización didáctica es clave, incluir variedad de recursos para desarrollar un tema 

y motivar a la participación en otras modalidades (foros, correos, mensajes) es algo vale la pena 

implementar. Asimismo, concluyo que en esta modalidad es necesario dar más importancia a la calidad 

del aprendizaje que a la cantidad, que es apremiante considerar las emociones y motivaciones del 

alumnado a fin de que tengan las condiciones óptimas para adquirir nueva información. Sigo 

considerando relevante la interacción y el clima positivo en clase para lograr mejor aprovechamiento 

escolar. 
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Por otra parte, es un hecho que la información está a un “click”, ahora hay que orientar a nuestro 

alumnado a seleccionar la información útil, a conocer las bases de datos y buscadores en la web que 

complementen su formación universitaria, es apremiante darle a conocer todos los recursos de 

información en línea para realizar búsquedas. Estas acciones fortalecerán el aprendizaje autónomo e 

independiente. En relación con el docente, la formación y actualización en el tema de tecnologías es 

urgente, aunque como lo menciona Turner (2015), también es necesario incorporar la investigación en la 

práctica docente para sustentar una educación de calidad.  

 

Conclusiones 

 

Tras la anterior  retórica expresada por cada uno de nosotros como autores y actores en el desarrollo de 

este capítulo se han compartido, ideas, metodologías, preocupaciones, limitaciones, competencias, 

estados anímicos, innovaciones, entre otros más aspectos  que confluyen y trastocan hoy por hoy nuestra 

praxis cotidiana frente a la compleja tarea de enseñar en una “nueva normalidad”, como lo es la educación 

a distancia, como ya se ha comentado, no se estaba preparado para este cambio tan radical y complejo, 

en el contexto educativo.   

 

Por lo tanto esta pandemia nos invita a reflexionar sobre el papel de la enseñanza, respecto a las 

distintas formas de realizarse, a darnos cuenta  que  como docentes hemos sido  capaces de adaptarnos y 

en la medida de nuestras posibilidades, con nuestra experiencia, la formación, el  compromiso, las  

propias necesidades y limitaciones, aun con todo esto el cometido se cumplió y se sigue cumpliendo; no 

obstante  desconocemos que tan significativo  sea realmente  el aprendizaje en nuestros psicólogos en 

formación, los que ya egresaron con la modalidad híbrida y los que están por hacerlo, eso será un tema 

de investigación a posteriori.   

 

Un aspecto notable  es el hecho del  uso y manejo de las (TIC´s) por lo tanto las instituciones 

deberán de poner mayor énfasis en la capacitación del profesorado en general,  además de obtener mayor 

provecho de las mismas, es probable que en algunos años pensando positivamente en que se logre superar 

esta  pandemia, exista la posibilidad de que se volqué hacia una instrucción híbrida, esto dará pie al 

surgimiento de nuevas metodologías pedagógicas,  sin dejar a un lado el peso tan significativo que tiene 

el acompañamiento del docente en el proceso de formación. Por otro lado, la supervisión del docente en 

las actividades extracurriculares académicas como son las prácticas, son otro elemento que no se debe 

de olvidar y que sin lugar a duda generan uno de los mayores aprendizajes en la formación de cualquier 

profesionista.  

 

Convendría revisar y replantear la carga de trabajo de nosotros los profesores ya que realmente 

se destinan más horas de las que corresponden contractualmente a nuestra labor como docentes,  como 

consecuencia se  generan  aspectos poco favorables en nuestra vida que impactan  en la   salud mental 

(como el caso del burnout)  y física; además de que la convivencia familiar, se ve afectada, por lo tanto 

deseamos un trato más  equitativo, con la única finalidad de ser mejores en nuestro desempeño docente 

y contribuir una mejor  calidad educativa para nuestro estudiantado. 
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